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			Para ti, que la oscuridad y los miedos han logrado cegar tu vida, por favor, no permitas que ellos continúen ganando esta batalla. Tú eres más fuerte. Tu interior se encuentra lleno de luz, esperando poder iniciar una revolución que te recuerde lo capaz que eres de brillar. 

			Nunca te rindas ni pierdas las esperanzas, recuerda que ninguna tormenta es para siempre.

		

	
		
			

			Prólogo

			OSCURIDAD

			Violet 

			Al crecer idolatrando a nuestros padres, creemos que está bien todo lo que hacen; no refutamos sus acciones, solo nos proponemos seguir sus pasos, procurando no decepcionarlos, casi nunca los juzgamos y ahora sé que ese justamente fue mi error. 

			 De alguna manera, creí que fingir que papá no le estaba haciendo daño a su propia familia era la mejor opción para no desilusionarme de él. Los hijos siempre nos inclinamos por uno de los padres, en mi caso, Edward Price era mi héroe favorito. Dentro de mi mundo, él era la definición de «maravilloso e impecable», hasta que cada pieza se derrumbó. Me di cuenta de que había elegido mal mi bando, o puede que no se trate exactamente de tomar partidos dentro del núcleo familiar, tan solo importa estar con el lado que tiene la razón. Sin embargo, para cuando quise intentarlo, mi mamá ya tenía el corazón destruido y mi hermano empezó a odiarme. 

			 Pero… ¿Cuántas veces se puede juzgar a una persona por un mismo error? Porque es exactamente como me siento: ser culpada una y otra vez por cubrir los engaños de papá. 

			 Hoy me quiero liberar, y la única opción que encuentro ruge frente a mí. 

			 Llevo casi dos horas en Zuma Beach intentando adentrarme en sus aguas azules, para nunca más salir a la superficie que tanto daño me hace. Cuando creo que soy capaz de lograrlo, un recuerdo precioso acude a mi mente, haciendo que dé un paso atrás. 

			 La familia Price era feliz. 

			 Éramos muy unidos, sonreíamos a cada momento. Mamá tenía una mirada resplandeciente que captaba la atención de las personas a su alrededor. Mi hermano era muy jovial y divertido, todo el tiempo disfrutaba estar a su lado, jugando dominó, al billar o descubriendo los escondites que ideaba para mis libros. Papá era el responsable de esas incansables sonrisas que generaba su presencia paternal. Realmente nos amábamos. ¿Ahora? Solo somos un horrible espectro de lo que fuimos.

			 Y todo es en parte mi culpa. 

			 Lentamente voy caminando hasta la orilla de la arena. La punta del dedo gordo de mi pie izquierdo es el primero en tocar el agua. Mi cuerpo responde con un escalofrío y mi corazón palpita de forma frenética ante la realización de lo que estoy a punto de hacer. Sé que es un pensamiento espantoso, sin embargo, ¿qué puedo hacer cuando todo parece perdido? Ya no puedo mantener la parte feliz que siempre había en mí porque ya no hay nada resplandeciente a mi alrededor. 

			 Empiezo a sollozar a medida que me sumerjo dentro del mar; camino más adentro hasta que el nivel del agua rebaza un poco mi cuello. Esta playa es conocida por su excelente oleaje, que en este momento me golpea tanto que es difícil mantener el equilibrio de mi cuerpo. 

			 Nunca pensé que mi dolor fuera tan demoledor al extremo de querer suicidarme, es solo que… ya no quiero seguir sintiéndome de esta manera: llena de soledad y llorando al recordar que no existe una persona a la cual recurrir. 

			 Sin pensarlo por más tiempo, tomo una fuerte respiración, deseando haberme despedido de mi familia. Las lágrimas que ruedan por mis mejillas lentamente se van mezclando con el agua helada. En realidad, tengo miedo, y ahora empiezo a llorar más fuerte. Me digo a mí misma que este sentimiento será por unos minutos, mientras mi cuerpo entra en shock, entonces perderé el conocimiento y no habrá ningún tipo de tristeza ni dolor. 

			 Me hundo por completo. 

			 Dicen que cuando estás a punto de morir, tu mente crea escenas cortas de lo que ha sido tu vida entera y todas ellas pasan frente a tus ojos. Eso no está sucediendo conmigo. De hecho, lo único que ocurre es que hay una presión en mi pecho que me hace sentir desesperada. Ni siquiera puedo ver con claridad. Me empiezo a quedar sin aire y el gramo de valentía que sentí al tomar esta decisión se desvanece con cada segundo que parece una eternidad.

			 El pánico me ataca. 

			 Mis manos buscan en todo mi alrededor y lo único que encuentran es: nada. Solamente somos el mar y yo. Chapoteo sin sentido alguno, intentando salir, pero es como si una fuerza oscura me atara de los tobillos, manteniéndome sumergida, pagando el precio de una cobarde escapatoria. Entonces me doy cuenta de que ya no hay vuelta atrás. Casi está hecho. 

			 El miedo que siento y la desesperación en mi pecho me invitan a cerrar mis ojos, pidiéndole perdón al universo por lo que hice, mientras cada segundo que pasa me recuerda que he actuado mal.

			 Esto será todo. 

			 Mi vida está a punto de terminar y me doy cuenta de que esto será el peor error que habré cometido.

			 No sé si ya estoy delirando, tal vez sí… pero juro que unos brazos me rodean cuando estoy a punto de darme por vencida, y me llevan de nuevo a ver con claridad la luz de la tarde…

			 Lo próximo que sé es que mi cuerpo ya no está dentro del agua. Alguien me ha recostado sobre una superficie arenosa. 

			 —¡Joder! ¡No me hagas esto! —Escucho que gritan, a medida que presionan mi pecho con desesperación y en incontables repeticiones. 

			 Me siento tan débil que, aunque quisiera moverme no puedo, tampoco puedo decirle a quien sea que esté presionando sobre mi tórax que se detenga porque lo hace tan fuerte que está a punto de provocarme un vomito doloroso. 

			 —¡Por favor, por favor! —ruega con desesperación una voz que empieza a resultarme familiar—. ¡Ralph, no la pierdas!

			 No soy capaz de decir cuánto tiempo pasa hasta que finalmente abro los ojos, mientras expulso agua de mi boca. 

			 Un chico es quien está sobre mí, practicándome los primeros auxilios. 

			 —¡Gracias a Dios! —exclama llevándose sus manos al rostro—. La ambulancia no debe de tardar. —Es lo que me dice antes de apartarse, para que sea un rostro muy conocido quien se ponga frente a mí. 

			 —¡Maldición, Violet! ¡No vuelvas a hacer algo así! ¿Me entiendes? —demanda con los ojos llorosos, inclinándose hacia mí y levantando un poco mi cuerpo para rodearme entre sus brazos, haciéndolo con tanta fortaleza que había olvidado cómo se siente ser abrazada por una de las personas que más amas en el mundo, en este caso: mi hermano. 

			 Mis manos empiezan a temblar y no puedo retener mi llanto mientras caigo en el presente. 

			 ¡Dios! 

			 ¿Cómo puede haber hecho eso? 

			 —Lo siento —susurro. 

			 Kilian toma mi rostro, sin decirme nada, solo me mira. En el momento en que empieza a llorar me doy cuenta de que esta horrible decisión solo lo hubiese lastimado aún más. 

			 —Por favor, nunca vuelvas a hacer una cosa tan horripilante —pide. 

			 Cuando giro mi rostro hacia el chico que me dio los primeros auxilios, él me toma de la mano y musita: 

			 —Todo estará bien. 

			 Junto a él está otro muchacho, asumo que son los amigos de Kilian. A parte del murmullo de las personas que se forma a nuestro alrededor, a los lejos claramente puedo escuchar el sonido de la sirena de una ambulancia. 

			 Un pensamiento se forma en mi mente y produce ecos estruendosos. Tomar una decisión que ponga en riesgo tu vida no significa ser valiente, sino tan cobarde como para rendirte y huir de las cosas que nos causan dolor, en lugar de intentar ser fuertes para seguir enfrentándolas. 

			 Las lágrimas caen sin cesar sobre mi rostro, tanto las mías como las de mi hermano. No sé qué hacían ellos aquí, no sé si esto fue una segunda oportunidad celestial, tan solo puedo asegurar que prefiero seguir triste que causarle más dolor a las personas que están a mi alrededor. 

			 Una vez que los paramédicos llegan y me suben a la ambulancia, junto con Kilian y sus amigos, me siento más derrotada que nunca, queriendo encontrar de nuevo la luz que yo misma provoqué que se apagara dentro de mí. 

			 —Estarás bien —me asegura por segunda vez el chico de cabello negro que se ha situado a mi izquierda, explicándole a los paramédicos las técnicas que aplicó para auxiliarme. 

			 La razón por la que siempre nos damos por vencido es porque no vemos un destello de esperanza en nuestro alrededor, pero ahora mismo, que Kilian se acerca a mí, su mirada provoca el deseo de querer seguir intentando… de desear continuar nadando hasta llegar a un punto donde nuevamente seré feliz, en lugar de zambullirme en la oscuridad. 

		

	
		
			

			Capítulo 1

			HISTORIAS DE ROMANCE

			Violet

			Cuando nos sumergimos en un mundo lleno de depresión, olvidamos apreciar hasta las cosas más sencillas y bonitas de la vida, siempre nos enfocamos en lo malo, cada vez nosotros mismos nos hundimos más, entonces llega un punto de quiebra donde pierdes toda la lógica y cometes una locura, como la que yo estuve a punto de hacer dos años atrás, cuando tenía diecisiete. Si la tristeza ya nos ha quitado demasiado, ¿por qué le vamos a dar también el poder de arrebatarnos la esperanza? 

			 Para mí no ha sido fácil todo este proceso de las segundas oportunidades, realmente a veces trato de que todo sea como antes, aunque muy en el fondo me he obligado a aceptar que las cosas han cambiado tanto que no hay manera de que permanezcan como siempre. Adaptarme a mi presente es mi única solución. 

			 Desde esa tarde en que fui llevada al hospital, fue la última vez que mi pequeña familia estuvo en una misma habitación, sin que Kilian intentara discutir con papá o sin que mamá se sintiera tan mal que prefiriera marcharse. 

			 Cuando mamá y yo estuvimos solas, ambas lloramos. Yo le pedí perdón no solo por intentar suicidarme, sino por todo el daño que le causé al callarme muchas cosas. Ella verdaderamente me perdonó y me pidió que volviera a casa, a lo cual accedí. Papá sollozó cuando le informé de mi decisión y mi hermano se mostró incapaz de creer que nuestra madre hubiese podido perdonarme. Ese mismo día me juré a mí misma que jamás dañaría de nuevo el corazón que bondadosamente me estaba dando una nueva oportunidad. 

			 Es increíble lo mucho que todo ha cambiado desde entonces. 

			 Entrar a la misma universidad en la cual Kilian estudia parecía una tremenda locura, ya que al menos los últimos años que pasé en la secundaria, él me hizo la vida de cuadritos, se aseguró que todo mi círculo social se alejara de mí, dejándome sola; no asistí a mi baile de graduación porque sentimentalmente aún estaba convaleciente de mi intento de suicidio, además, no es como si hubiese tenido con quién ir, así que, una vez que me aceptaron en la UCLA, decidí que el primer semestre lo tomaría online y me fue bien. Raras veces asistía al campus, por lo que Kilian ni siquiera notaba mi presencia, hasta en el segundo semestre cuando mamá me convenció de cambiar la modalidad de mis clases por la presencial. 

			 Recuerdo lo nerviosa que estaba el primer día, no quería toparme con Kilian porque tenía miedo de que me montara una de las escenitas de odio, ya era demasiado con todos los insultos que me lanzaba al llegar a casa de mamá. Aunque por suerte, no hubo muestras de odio público. 

			 —Bueno, ¿a dónde iremos hoy? —Lindsay se tira a un lado de la cama de Heather. 

			 Dejar las clases online fue una de las mejores decisiones que mamá me pudo ayudar a tomar porque a consecuencia de eso, me hice amiga de Lindsay y de Heather. Realmente sigue sorprendiéndome las travesuras del destino, no creo en eso de las casualidades, lo mío son las causalidades divinas y el hecho de que, la chica que me habló en mi primer día de clases, sea quien terminó cautivando el corazón de mi hermano, es bastante sorprendente. 

			 Heather Fleming no solo es mi mejor amiga, sino también la mejor cuñada que alguna vez imaginé. Ella es la única que ha logrado apaciguar el carácter de Kilian y es la única razón por la cual él sonríe y es su mejor versión. Hasta la fecha todavía no podemos creer cómo accedió a ser Santa Claus en el festival navideño de la universidad. Y todo fue por Heather.

			 Por otro lado, Lindsay Reed, es una de las personas a quien más admiro, su historia de vida me muestra la enorme fe que tiene en la humanidad y en sí misma; a pesar de todo el daño que le han hecho, ella sigue tan positiva como una persona que no tiene ni una sola herida, incluso su sonrisa es más amplia con cada día que pasa. Y es todo un ejemplo de superación cada vez que se planta en el centro de un escenario para impartir las charlas con chicas de su edad que han pasado por lo mismo que ella. 

			 Por los últimos seis meses, ellas han hecho de mi vida algo mejor.

			 —Quiero algo completamente relajado. —Heather termina de ordenar el estante de sus libros y se enfoca en nuestra conversación—. ¿Qué les parece ver alguna película en Netflix? 

			 —Me encanta la idea —respondo, ganándome un almohadazo que viene por parte de Lindsay.

			 —A ti te encanta todo lo que incluya no salir de tu habitación. 

			 Me río porque es verdad. 

			 —En eso Lindsay tiene razón. Y creo que necesitamos conseguirte un novio —suelta Heather, provocando que mi risa se corte.

			 Abro los ojos en total asombro.

			 —¿Estás loca? ¿Quién querría meterse a problemas con Kilian? 

			 —¿Y qué tiene que ver Kilian? —me responde con ese tonito de voz que usa para defender a mi hermano a capa y espada. Con honestidad, me hace tan feliz que ella sienta ese deseo de cuidarlo de todo y de todos. 

			 —Heather, ¿olvidas que nadie se me acerca porque Kilian los ha amenazado? Mira el chico de mi clase, Jimmy; solo salimos a tomar un café y al día siguiente actuaba como si no me conocía o como si yo era un monstruo salido del peor cuento del que debes escapar antes de quedar atrapado. 

			 Y esto es muy cierto; soy como la villana temida de todos los cuentos, no porque sea una mala persona, sino por todas las cosas que Kilian ha hecho para alejar a las personas de mí.

			 Lindsay gruñe y se pone de pie con demasiada energía. 

			 —¿Sabes qué? —articula hacia mí con determinación—. Ya me harté de que tu vida gire entorno a Kilian. Cometiste un error, sí, pero ¿hasta cuándo piensa seguirte castigando por lo mismo? —Corta contacto visual conmigo para observar a Heather—. Con todo respeto, Kilian tiene que parar con su mierda. 

			 Heather suspira, luego se sienta a mi lado. 

			 —Lindsay tiene razón —asegura con un gesto triste—. Todas debemos de darle el crédito por lo mucho que ha cambiado, sin embargo, sigue haciendo mal algunas cosas.

			 —Así es. —Lindsay se echa el cabello a un lado—. Y al menos yo no permitiré que el segundo año universitario de Violet siga siendo miserable. 

			 Guardamos silencio por un momento.

			 Me causa vergüenza aceptar que ya he pensado en eso. Por los últimos seis meses de nuestras vidas, verlas tan felices con sus novios me hace desear tener un chico al que le pueda hablar de cualquier tema al cual él escuchará y estará a mi lado; tendremos citas en San Valentín, conoceré a su familia y lo que es mejor… al fin tendré mi primer beso. No es que un chico sea el generador de mi felicidad, pero sé que aportaría muchísimo. Compartir con alguien especial hace que la vida luzca más bonita. 

			 —Entonces… ¿Qué proponen? —pregunto nerviosa, o más que todo apenada por admitir en voz alta que estoy de acuerdo.

			 Lindsay entorna sus ojos. 

			 —Presentarte a chicos que tengan potencial para ser novios. 

			 Las tres nos observamos. 

			 ¿Está hablando en serio? Ha hablado en plural y eso me aterra. 

			 Nunca me han rechazado porque jamás he hecho algún movimiento coqueto con nadie, los pocos que se me acercan son ahuyentados, entonces, ¿realmente vale la pena pasar por esa vergonzosa experiencia? Si pienso en alguien que se atreva a intentar un acercamiento, mi mente se queda en blanco porque no ha nacido la persona que quiera salir conmigo, o lo que es peor, cargar con el equipaje que Kilian nos podría lanzar… el único que de verdad parece esquivar a la perfección las amenazas de mi hermano, es Ralph, uno de sus dos mejores amigos, pero por obvias razones él no cuenta.

			 Tengo que morder el interior de mis mejillas para ocultar la sonrisita que me provoca el recuerdo de la vez que nos vimos —luego de mi incidente, claro está—. 

			 Fue el primer día que asistí a la universidad. Estaba tan nerviosa de ser la «nueva», esa a la que todos mirarían raro porque ellos ya llevan la ventaja de interactuar desde seis meses atrás. Me senté en una banca que estaba a un lado del auditorio en el cual tendría mi primera clase, hacia un ejercicio de respiraciones que me ayudaba a controlar la ansiedad que en ese momento me afectaba, cuando de repente la puerta principal se abrió de golpe y tras el sonido siguió una fuerte exclamación de malas palabras: 

			 —¡Que se joda! Maldito idiota. Ojalá que lo parta un rayo o que no pueda follar en los próximos diez años. —El chico que dijo todo eso lanzó su cuaderno en la misma banca en la cual yo estaba sentada y se dejó caer de golpe a mi lado. Gruñendo mientras se pasaba las manos por el rostro. 

			 En el momento me pareció chistoso y creí que no era la única con un mal día. Una vez que cambió de posición, pude ver a la perfección su rostro. Recuerdo que dejé de respirar. Mi corazón se disparó como un loco y sentí un bajón de energía a causa de mis nervios. 

			 Era el amigo de Kilian.

			 Ese que me salvó la vida y que a los días posteriores descubrí que se llamaba Ralph Myers. 

			 Cuando él me miró, al instante me reconoció y sus facciones se relajaron solo un poquito.

			 —Hola —murmuré, mi voz sonando temblorosa y vacilante—. ¿Me recuerdas? 

			 Sus labios poco a poco se alzaron hasta formar una amplia sonrisa. 

			 —¿Cómo podría olvidarte? Eres Violet Price —respondió. 

			 Desde ese momento, Ralph me ayudó muchísimo. Por ejemplo, antes de que el profesor llegara, revisó mi horario de clases y me hizo un recorrido por todas las secciones que estaban en mi lista, debido a eso no me perdí por el campus; luego, por la tarde, me buscó para preguntarme si todo había salido bien. Se portó demasiado genial conmigo que de alguna manera pensé que Kilian era el responsable de eso, pero una vez que me topé con los tres mosqueteros, Ralph me ignoró por completo… entonces supe que todo lo que hacía era a escondidas de mi hermano. 

			 Suspiro. 

			 Ni siquiera sé porque él ha aparecido en mi mente mientras pienso en posibles novios. Está claro que, para Ralph, siempre seré la malvada y depresiva hermana de Kilian Price. 

			 —No creo que de verdad existan potenciales —contesto, alicaída. 

			 —Claro que sí. Yo ya tengo unos en mente. 

			 Heather corre por un cuaderno, luego se sienta en el piso, frente a mí. 

			 —¿Qué haces? —inquiere Lindsay. 

			 —Una lista con los nombres de los chicos que tengo en la mira. 

			 Me empiezo a irritar solo un poquito porque parece que es algo que ellas han planeado desde siempre. 

			 —Esta no es la nueva versión de: «A todos los chicos de los que me enamoraré» —gruño. Heather se ríe ya que entiende la referencia, las dos leímos los libros al mismo tiempo y vimos juntas la película, en cambio Lindsay que no ha hecho nada de las dos cosas, no comprende, por lo que tenemos que explicarle lo que he tratado de decir. 

			 Una vez que entiende, se carcajea y me lanza una almohada. 

			 —Podría ser: «Todos los chicos que caerán rendidos a mis pies» —propone. Yo ruedo los ojos y eso parece molestarla—. ¿Qué? ¿No crees que puedas lograrlo? 

			 ¿De verdad puedo?

			 Si mentalmente hiciera una lista con pros y contras sería algo así: 

			 Pros: 

			1. Tengo un coeficiente intelectual bastante bueno, no nivel Einstein, pero claro que soy inteligente.

			2. Me considero una chica bonita y constantemente me dicen que tengo buen sentido del humor.

			3. Una de las cosas que más disfruto hacer es ayudar a las personas.

			4. He leído bastantes novelas de romance como para tener una idea clara de lo que en realidad significa el amor. 

			Contras:

			1. No suelo ser muy positiva. 

			2. A veces soy demasiado sentimental.

			3. Sigo luchando contra la depresión que algunos recuerdos provocan en mí. 

			4. Y el último, aunque probablemente debería ser el que encabece esta lista, es que tengo un hermano que resulta ser intimidante para cualquier pretendiente. 

			 Así que hay un empate. 

			 Interesante. 

			 Doy una sonora exhalación antes de hablar. Voy a aceptar, no porque esté entusiasmada o de acuerdo con la idea, sino porque realmente quiero experimentar esa clase de felicidad que leo en las historias de romance juvenil; y lo más importante: ya no quiero estar a la sombra de las malas decisiones de Kilian. Es cierto que él ha cambiado, pero hay algunas actitudes que siguen persiguiéndome. 

			 —Si termino con el corazón más roto, ustedes tendrán que consolarme. 

			 Lindsay chilla y alza sus manos como si le he dicho que hemos jugado a la lotería y nuestro número ha resultado ganador. 

			 —¡Tenemos un plan genial! —Se pone de pie para tomar los lentes de sol de Heather y se los coloca de forma teatral—. ¡Chicos de la UCLA, vamos por ustedes!

			 Las tres nos reímos. 

			 Y, definitivamente, entre lo bueno que me ha pasado en los últimos meses, es que he ganado dos mejores amigas, y nuestro lazo de unidad va creciendo cada día hasta al punto de poder considerarlas mis hermanas.

			 —Mierda —gimotea Heather, observando la hora en el reloj de pared—. Tengo que ir a recoger a Kilian al pub. 

			 —¿Qué pasa con su auto? —inquiero. 

			 —Está en el taller. Desde el accidente que tuvo la última vez, algunas piezas no han quedado del todo bien. 

			 El estómago se me revuelve ante el recuerdo de ese momento. 

			 —Debería pensar seriamente en cambiarlo —sugiere Lindsay.

			 Pero Heather y yo sabemos que eso es algo que Kilian jamás hará. Y no tiene que ver con el hecho de ser un clásico, sino más bien con la unión que hay entre ese auto y nuestro padre, ya que fue él quien se lo obsequió. 

			 Lo único que en este momento me hace sonreír es reconocer el hecho de que un simple objeto puede mantenernos atados a aquellos momentos en que éramos felices. Y para Kilian, ese auto es el recordatorio de la unión que solía tener con papá.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			¿ESCOGER MEJOR?

			Ralph

			—¡Eres un cabrón! —me grita la rubia frente a mí. 

			 Paso mis manos sobre mi rostro. 

			 ¿Cómo es que se llama? ¿Chantal? ¿Chanel? ¿Charlotte? ¿Cha…? ¡Mierda! No puedo recordar su nombre porque se supone que no debía memorizarlo. Solo era una cogida y adiós. 

			 Al notar que no tengo intenciones de defenderme de sus insultos o ir tras ella, toma el trofeo de bronce que ganamos en el torneo pasado y lo usa como posible arma suicida lanzándolo hacia mí, sino es porque uso un cojín como defensa, me habría dado en la cabeza, aunque este movimiento defensivo solo hace que el objeto rebote y caiga en la mesita de café, destruyendo la superficie de vidrio.

			 —¡Qué psicópata! —vocifero, cubriéndome de potenciales daños físicos. 

			 Sale del departamento hecha un diablo, y se asegura de azotar la puerta tan fuerte que ya no me cabe duda de que el repentino martilleo en mi cabeza es el significado de la próxima jaqueca burlándose de mí. 

			 Jodida loca. 

			 Me tiro en el sofá, recostándome por unos segundos hasta que escucho el sonido de las campanitas que Jordan toca cuando quiere hacerme saber que necesita salir de su habitación, por lo tanto, yo tengo que estar vestido porque él tiene un estúpido pudor en contra de ver los penes de sus amigos. Y sí, realmente tiene una campanita, Lindsay le dio la idea hace como dos meses, y él, muy obediente, la ha comprado. Es de esas que se usan en las películas donde la gente de dinero las suena para llamar a su mayordomo. 

			 Él es otro jodido loco. 

			 Gruño y me reincorporo para buscar mi ropa en el suelo de nuestra sala. Encuentro mi pantalón a una corta distancia del sofá, me inclino para tomarlo, sin embargo, no me atrevo a usarlo ya que sobre él hay un montón de trocitos de vidrio. Maldición. El tintineo que hace Jordan colma mi paciencia. Encabronado, localizo mi bóxer que está debajo de mi camiseta, libre de todo desastre. 

			 —¡Ya puedes salir, imbécil! —gruño cuando estoy decentemente vestido para él. 

			 Jordan sale de su habitación y en cuanto su mirada cae sobre la que hasta hace unos momentos era nuestra mesita de café, se parte de la risa. 

			 Jordan Fisher es uno de mis dos mejores amigos, o, mejor dicho, uno de los tres mosqueteros. Ambos cursamos el último semestre de nuestra carrera universitaria: Ingeniería Civil y Ambiental; compartimos apartamento desde que estábamos en segundo año de la universidad, desde entonces, hemos aprendido a congeniar en casi todo… bueno, más bien hemos intentado aprender el estilo de vida de cada uno, aunque él diría que jamás respeto lo que pide, es que, con sinceridad, Jordan es fan de todo lo que lleve la palabra «correcto» y yo soy más bien un caos completo. Somos como el yin y el yang viviendo bajo el mismo techo. 

			 Con cada paso que da hacia mí sus carcajadas se hacen más fuertes. Si yo fuera un asesino serial, ya habría tomado uno de esos pedazos de vidrio y lo hubiese pasado muy lento por su garganta, viéndolo fijamente a los ojos mientras lo retaría a seguir riendo… pero, como solo soy un tío que se pasa de bueno, jugador estrella del equipo de futbol americano de mi universidad, con quien las chicas anhelan acostarse para luego hacer balurdes escenitas como la de hace un momento; me conformo con amenazarlo. 

			 —Ni te atrevas a decir una mierda. 

			 —Cada… vez… te… superas —musita entre sus estúpidas risitas. 

			 Observo a mi alrededor, buscando algo para lanzarle. Todo lo que encuentro es el control remoto. No soy capaz de dañar a mi mejor amigo, me ayuda demasiado en cambiar los canales o a subir el volumen de la televisión, así que el control está fuera de discusión. Lo próximo que localizo es una engrapadora y sin dudarlo ni por un segundo se la lanzo; Jordan esquiva el artefacto y se controla así mismo tan solo un poco. 

			 —Lo digo en serio, Jordan. ¡Cálmate, ya! 

			 Se toma unos minutos para realizar varias respiraciones que lo ayudan a poner —casi— punto final a sus risas. 

			 —Es que anoche te empeñaste en jugar al gato y al ratón, que era obvio que la chica tendría otros planes para ustedes tan pronto se sintió victoriosa. 

			 —¿Algo así como finales felices? Joder, amigo, esa tipa está loca. ¡Mira lo que hizo! 

			 —¿Qué hiciste para que se pusiera tan furiosa? 

			 Me encojo de hombros. 

			 —Aparte de darle el mejor sexo de su vida durante las últimas horas, no hice nada más. 

			 —¿Sí? Dile eso a la mesa que tendrás que comprar. 

			 Apenas amanece y por tercera vez ya estoy gruñendo. Genial. Qué manera de comenzar el día. 

			 Me desplomo en el sofá, deseando tomar una Advil lo antes posible. 

			 —Las mujeres están locas. 

			 —No generalices —responde Jordan—. Tan solo debes de escoger mejor. 

			 Me empujo sobre mi espalda para ver a mi amigo que ahora está abriendo la refrigeradora, tomando una botella de agua helada; nota lo sediento que estoy por lo que me lanza una, la atrapo en el aire y contesto mientras estoy abriéndola. 

			 —¿Escoger mejor? Anoche la miraste, tiene un culo de muerte y unas tetas tan enormes como el monte Denali, la montaña más alta del país, por cierto. ¿Cómo podría escoger mejor?

			 Jordan se queda inmóvil. Sus cejas se disparan. 

			 —La pregunta sería, ¿cómo sabes eso tú? 

			 Entrecierro mis ojos, molesto. 

			 —¿Lo de la montaña? —inquiero; él cabecea como respuesta—. No lo puedo creer. Aunque eres un deportista, también vas por ahí uniéndote al mundo de los que creen que solo conocemos datos de nuestro deporte y no somos ni un poquito inteligentes. 

			 Lo conozco tan bien como para saber que está conteniéndose para no reírse de mí. 

			 —Sí que andas en tus días y, solo para aclarar, no menosprecio a nadie —replica—. Simplemente me causa curiosidad que sepas este tipo de detalles. 

			 Esta vez me levanto del sofá, dispuesto a ir directo a mi cuarto para dormir un poco hasta que sean las nueve de la mañana y tenga que asistir a clases. 

			 —Con algo tengo que comparar sus pechos. —Al pasar a su lado le doy una palmada en su cabeza rapada y él me devuelve el golpe directo en el estómago—. Maldito capullo… —musito mientras trato de recuperar el aire que me acaba de sacar. 

			 Encorvado, llego hasta mi cama, me tiro sobre ella y puede que planee dormitar unas cuantas horas más. 

			 Al diablo las clases de la mañana, total, Jordan puede pasarme los apuntes. Olvidé decir que esa es otra de las ventajas de tenerlo como mejor amigo: siempre me cubre la espalda. 

			 —¡Recuerda que hoy te toca cubrir el turno de Griffin! —escucho la molesta voz de Jordan. 

			 Maldición. El pub. 

			 Gruño, tomando mi celular para mandarle un mensaje a mi tío, advirtiéndole que he cogido un resfriado muy contagioso y por dicho motivo sumamente importante no podré trabajar. Sin embargo, no he terminado de redactar mi excusa, cuando la puerta de mi habitación se abre y el rostro divertido de Jordan se asoma.

			 —No olvides que el último pretexto que le diste a Keith fue de ese raro resfriado que te hizo perder la memoria y por eso jamás supiste llegar al pub. 

			 Mierda. Esa fue la excusa más estúpida que pude crear en un momento de enojo de mi tío, y al reírme provoca que toda mi existencia duela.

			 —Que te jodan, J. Digas lo que digas, no iré a trabajar con esta resaca. 

			 —Dile eso a Griffin, porque fue claro con su última advertencia: «Si fallas, jamás volveré a cubrir tu inmundo trasero».

			 Gruño. Tiene razón. Si no cumplo con mi palabra estaré perdiendo al único tío que acepta cambiar mis turnos con los suyos, a cambio de algunos billetes.

		

	
		
			

			Capítulo 3

			CUENTOS DE HADAS

			Violet 

			En alguna otra vida, me hubiese gustado ser una versión fuerte de mí misma, una a la que no le importe las acciones de los demás, mucho menos lo que digan; una que sea lo suficientemente segura de sí misma como para comerse al mundo. Me encantaría dejar de tener un corazón sensible o unos sentimientos débiles ya que eso siempre te hace vulnerable ante las personas. Desearía todo lo que represente fortaleza, algo que aún me falta por construir en mí misma. 

			 —No le prestes atención. —Papá me observa detenidamente una vez que le he contado lo que me ha pasado los últimos días. Se engulle un trozo de carne y mastica lento antes de agregar—. Ya te dije que, si te enfocas en algo más, esos ataques desaparecerán por completo. Recuerda que todo se trata de voluntad, además, todos esos síntomas están iniciando, aún puedes controlarlos.

			 Siempre la misma respuesta que pone a mis ojos llorosos. Me hundo más en la silla, deseando salir corriendo de este restaurante.

			 Posterior a mi intento de suicidio, o como diría papá: «Un absurdo llamado de atención», algunas veces he tenido ataques de ansiedad. En un comienzo pensé que se trataba de un problema de salud físico, por lo que me realizaron muchos exámenes médicos, sin embargo, los resultados salieron muy bien, entonces un colega de papá sugirió que podría ser estrés o ansiedad. Y papá empezó a minimizar todos mis malestares. 

			 Desde aquel momento trato de evitar las actividades académicas o incluso sociales que me sacan de mi zona de confort, así que, saber que tan pronto termine mi almuerzo con papá iré directo a una cita a ciegas, es, en definitiva, un gran paso. 

			 —De verdad que trato, pero me resulta difícil —me defiendo, apenas levanto mi vista ya que estoy jugueteando con una servilleta—. El otro día fue más fuerte, ni siquiera podía dormir porque sentía que algo estaba presionando mi pecho y tuve que levantarme.

			 —¿Hiciste las diez respiraciones que te aconsejé? 

			 —Sí. 

			 —Bien. Sigue haciéndolas. Esos episodios son una tontería, enfócate en algo más y te aseguro que todo irá de maravilla. —Toma mi mano para darme un suave apretón—. Mejor dime, ¿te gusta tu auto? 

			 Tengo que sonreír porque su sorpresa continúa fascinándome. Durante los últimos meses he añorado tener mi propio auto ya que eso te facilita la vida cuando entras a esa faceta universitaria. 

			 —Sí. Gracias, fue un regalo precioso. 

			 —Ya que en tu cumpleaños pasado no aceptaste nada, tus diecinueve años debían de comenzar con tener tu propio auto —me recuerda. Yo estoy por terminar mi comida cuando él trae a colación un tema que creí evadir a la perfección—. Gisele quiere que regreses

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
		
			
		 

		Si te ha gustado

            	 Adorable liberación

           	te recomendamos comenzar a leer

          A la sombra de la noche

             de S. F. Tale
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         Prólogo

			Toda historia, al igual que la ópera, comienza con una obertura.

			La que aquí le sigue no es agradable. Los violines no suenan armoniosos, ni el bajo, ni el chelo, ni la viola. Las flautas que imitan al canto de pájaros enmudecen; los timbales no tienen el brío que se requiere para hacer los honores.

			Una traición.

			Una traición en el lecho de muerte.

			Una traición de un hijo a un padre.

			La ambición, el egoísmo y la codicia florecen cuando la rabia y los celos poseen la mente hasta pudrirla. Son la fuerza que nos mueve a deshacernos de aquello que se interpone en nuestro camino.

			Así se incoa esta historia, con una traición, un abandono acometidos a la sombra de la noche que comporta la llegada de un pequeño ángel a un mundo impropio a la espera de aquel que lo salve.

			Años transcurrirán antes de que se hallen.

			Ese cruce entraña el choque de mundos tan diferentes como desiguales; dos vidas se ven abocadas a la pasión; dos corazones combaten en nombre del amor y brota en la sangre que baña los adoquines de la ciudad.

			Muchos pensarán que esta es una historia que no merece ser contada.

			Pocos saben que esa es nuestra historia.

			1

			Coloqué el último vaso en la bandeja que serviría en el salón en cuanto me reclamasen. El júbilo estalló en mi interior como miles de fuegos de artificio por el buen trabajo que había realizado: sin mácula, el cristal adornado con pequeñas filigranas doradas destellaba al captar la escasa luz. De la emoción me aplaudí con las yemas de los dedos para no hacer partícipe a nadie más de mi alegría. Nadie lo comprendería. Esa noche había una animada fiesta en el salón; la otra, en la cocina, lugar del que apenas salía, sobre todo si había clientes, ya que era la única que debía permanecer fuera del alcance de los codiciosos ojos masculinos. Ser invisible, ese era mi papel, el otro, limpiar y cuidar del burdel, mi casa. Podía sonar raro, mas era mi realidad desde que siendo una niña la madame, Summer, para mí una madre, me diera cobijo en su hogar regalándome una nueva vida que, para muchos, podría ser inapropiada para una joven. No lo era, ya que cada una de las personas que habitaban conmigo, y eran muchas, se convirtieron en mi familia.

			Azuzada por esa momentánea felicidad, salí de mi escondrijo a fin de adelantarme a las posibles necesidades de la gente, de ese modo evitaría que me llamasen a gritos o que viniesen. Crucé el pequeño corredor y me acerqué a la vieja cortina que separaba el salón de la cocina, estancia privada que los clientes del burdel tenían prohibida —orden expresa de Summer—. La separé con cautela de no ser vista, pues me podía causar la mar de problemas mirar a hurtadillas. La imagen que apareció delante de mí era sacada de otro mundo: el salón se había convertido en una nada vaporosa por el humo de las pipas y cigarros que los hombres habían encendido a la vez que se entregaban a los placeres sin remordimientos; los cuerpos desnudos, demasiado flacos en algunos casos, de las chicas parecían flotar, no así los de aquellos que estaban sentados en los viejos sillones, con los pantalones en los tobillos, abiertos de piernas y la cara de una muchacha enterrada en su entrepierna. Otras se dejaban tomar por uno o dos ricachones; algunas montadas sobre ellos conseguían que se entregasen a las tentaciones con los laxos movimientos de sus caderas que los hacían gemir, a uno lo desesperó y, agarrándola fuerte, drogado por el deseo, la embistió con una fiereza salvaje. Mientras, las que faltaban estaban arriba compartiendo el lecho con hombres que les fueron designados ese día por Summer.

			En mis dos décadas en el burdel, ya me había vuelto muy ducha en aquellas escenas, eso no restaba que me desagradara ver todo ese libertinaje en el que los cuerpos de cada una de ellas eran meros objetos de desahogo. No era de buen agrado cómo las trataban en muchos casos, mas una se acostumbraba a la vida que le había tocado. Era el único oficio que ellas conocían como yo el de sirvienta. Era lo que nos permitía sobrevivir a la crudeza de todos los días. Al menos teníamos un techo bajo el que guarecernos en el duro invierno y nos protegía de todos los males que había en el barrio.

			En el fondo, el burdel no era tan malo.

			De repente, una bocanada de aire frío removió la densa nube que todo cubría, antes de dar paso a tres figuras masculinas. Dos eran de la misma altura, otro sobresalía un poco, era espigado y delgado. Desprendía un encanto que lo distinguía de sus acompañantes.

			A través de ese ambiente, aquella criatura me lanzó un hechizo. Ya no pude apartar los ojos de él: tendría unos veintipocos años, su rostro de rasgos perfectos me cautivó enseguida. Nunca había visto un joven tan atractivo que, a pesar de su vestimenta humilde, no podía engañar sobre cuál era su procedencia: un señorito de alta estofa. Aun así, ¿cómo era posible que en un solo hombre hubiera tal perfección? No lo sabía. ¡Ojalá pudiera ir a su encuentro para descubrir si era real o una visión!

			A continuación, como si escuchase mis pensamientos de un modo difícil de comprender, él dirigió la vista hacia mí. Con un susto tremendo, solté la cortina y me escabullí a la cocina. La estancia más mía de todo el burdel, tenía un tamaño considerable, se organizaba a partir del viejo fogón de metal ennegrecido sobre el que colgaban las cazuelas de cobre. A sus lados había dos alacenas sin puertas, tapadas con unas telas, en las que se guardaba de todo. En un pequeño aparador se ordenaban los platos y los cubiertos.

			Me apoyé en la raída mesa de madera que ocupaba el centro, olvidándome de las bandejas, lo vasos y todo lo que me rodeaba.

			«No seas tan fisgona, Angélica», me reprendí.

			Extendí los dedos, bajo mis yemas notaba las hendiduras realizadas por los cuchillos u otros utensilios que la hacían áspera e irregular. Cerré los ojos para recobrar la serenidad. Era imposible, el corazón me aleteaba como un pajarito y las manos se me humedecieron... ¿Qué había sucedido? ¿Una persona podía producir esos efectos? No tenía ni idea, lo que sí sabía era me había fascinado. Su imagen se había adueñado de mi sesera. ¡Me turbaba! Cerré los ojos, tomé dos buenas bocanadas, así el aire podría reconfortarme, y caí en la cuenta de que nunca lo había visto por el burdel. Era muy apuesto, además, las chicas no dejarían de hablar de él, incluso, se pelearían por pasar una noche en su compañía. Poco a poco fui recobrando el aliento, la serenidad, ya que estar ahí me protegía de él y de esa magia oscura que me había lanzado

			El rumor de unos pasos por el estrecho corredor me alertó de que alguien precisaba de bebida o algún tipo de refrigerio. Respiré profundamente para sacarme de la cabeza a ese tipo, me alisé el mandil y procuré dar la apariencia de normalidad, sin embargo, el sino se había confabulado contra mí: al levantar la cabeza me topé de frente con él.

			Un miedo irracional me cubrió entera. La respiración se me alteró al punto de que el corsé me incordiaba. La osadía, o la falta de ella, lo habían empujado a romper las normas del burdel. Sintiéndome en peligro, di varios pasos hacia atrás hasta que mi trasero chocó con la vieja alacena. No pude evitar ponerme a temblar y percibí cómo la cocina se había empequeñeciendo con él.

			—Tranquila, no vengo a hacerle daño.

			Para mi asombro, su suave voz se correspondía con esa belleza juvenil que me fascinaba al tenerla más cerca: la perfección radicaba en las suaves líneas que formaban su pequeña nariz y esa boca de labios finos; del mismo color del cielo eran los ojos, no había maldad en ellos, sino curiosidad, la misma que me había llevado a mí a fisgar. Claro que nunca se podía fiar de un señorito de alta cuna.

			—No puede estar aquí, señor.

			—¿Quién lo dice? —Su larga y oscura ceja derecha se enarcó como si cobrase vida—. ¿Acaso hay un libro del buen uso del burdel?

			—Yo... Yo, no... —Perdí el habla. Venía hacia mí, su cabello bien cortado y peinado de color castaño captó la poca luz que nos rodeaba, deslumbrando de vez en cuando en pequeños destellos.

			—No se asuste, no he venido a incomodarla. —Me fijé en cómo cambiaba el peso de un pie a otro—. Estaba detrás de la cortina y ha despertado mi interés.

			—Le... Le rogaría que se marchara. —Vacilé, ya que una energía oculta, no sabía si procedente de su cuerpo, me empujaba hacia él para romper la escasa distancia que nos separaba. Me ruboricé. Avergonzada por sostenerle la mirada, me concentré en la punta de mis viejos zapatos.

			—Deje de insistir, sabe que no me iré, a no ser que esté escondiendo algo.

			—¿Lo qué?

			—Que se ha colado en esta casa, por eso se inventa esa prohibición.

			—No soy una vulgar embustera, se lo podrían decir los que me conocen. —Me defendí, torpe.

			—Permítame conocerla.

			La ansiedad me agarrotó entera. Debía aclarar la situación, no quería que se montase un jaleo por mi culpa.

			—Vivo en esta casa, señor, no le miento. Mi labor aquí es diferente a la del resto, por eso, si lo descubriesen conmigo me causaría muchos sinsabores.

			«¡Es tan difícil de entender que nadie debe verme!», le chillé.

			Puso su dedo índice debajo de mi barbilla. Ese tacto fue igual al de un relámpago que cruza el cielo durante la tormenta. Me cortó la respiración y mi pobre corazón se detuvo, para luego derretirse. Me subió la cabeza con cuidado para que lo mirase. Al instante que nuestros ojos tropezaron, aquel rayo se convirtió en el deseo irrefrenable de pegarme a él. Me robó el aliento y me despojó de mí misma. Me ruboricé de nuevo.

			—Me supuse que no sería como el resto de sus compañeras.

			—Usted... —me calló con su dedo índice sobre mis labios. La calidez que desprendía su piel me produjo un calambre en el bajo vientre que se entremezclaba con el nerviosismo. Debía controlar las enormes ganas de tocarlo, de que me hiciese suya.

			—Si fuera una de ellas no tendría las mejillas arreboladas; no temblaría como una cría de gato asustada; la mirada no conservaría una pureza que ya no existe en las personas. Mi presencia no la acobardaría. —Colocó su rostro a escasos centímetros del mío—. Por mí no tendrá ningún disgusto, nada diré.

			Sin querer, mi boca se entreabrió al percibir su aliento.

			—¿Cómo se llama? —preguntó sin amilanarse.

			—Marlow. —Otra voz masculina llenó la cocina e hizo que él se separase de mí—. Debemos irnos ya.

			—Voy. Esperadme fuera —le respondió sin despegarse de mí. En cuanto ese muchacho se alejó, me dijo—: Nos veremos pronto, mi cara de ángel.

			Giró sobre sus pies y desapareció en la oscuridad del pasillo con las manos en los bolsillos. ¿Cómo era posible que pudiera marcharse con tanta facilidad? ¿Solo yo percibí aquel deseo casi arrollador?

			Ese joven un tanto desafiante y descarado me había impactado, no entendía el porqué, mas sus pasos alejándose se acompasaron a los latidos de mi corazón que se resintió a su partida.

		

	


“Aunque tengas un corazón herido,

	aún está ahí para amar y ser amado”. 





[image: Cubierta]Mantener la reputación de un rompecorazones es muy fácil para Ralph Myers, ir de chica en chica es lo que mejor se le da después de su aparente pasión por el futbol americano. Lo que para él resultará complicado será fingir desinterés en alguien que empieza a acelerar los latidos de su corazón, y el miedo que siente a ser rechazado evitará que por un tiempo muestre su verdadera identidad.

    El mundo de Violet ha llegado a un punto de quiebra, sintiendo que ya no puede más con el rechazo y acusaciones por parte de las personas que la rodean. No importa cuántas veces se disculpe, nada logra aliviar el dolor, ni el peso que carga en su alma, y la felicidad que tanto anhela cada vez se hace más lejana.

    A medida que Ralph y Violet se hagan más cercanos, descubrirán que sus corazones conectaron desde aquel trágico primer momento, y por mucho que traten de negarlo, la sonrisa en sus rostros cuando están juntos es la principal prueba de que todos merecemos una segunda oportunidad para ser fieles a nosotros mismos.
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